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¡ INTRODUEDCIéN

Los estudiossobreHernán Cortés(1485-1547)sehanorientado
de preferenciahacia los problemaslogísticos de la conquista de
la Nueva España>la evangelizaciónde aquellosten-itorios con la
ayuda de los franciscanos,la estructura que dio a la sociedad
mexicana,el ordenamientodemocrático que proporcionó al ca-
bildo de la ciudad de México> el establecimientode las construc-
ciones navalesy la fabricación de cañones,el desarrollo de una
política agrariay de unanuevaganadería,la introducción de téc-
nicas modernasde cultivo, de la industria azucareray de sus
derivados>el beneficio de la mineríay la explotaciónde los me-
tales preciososy de otras muchascosasque hicieron de Hernán
Cortésuno de los grandeshombresdel Renacimientoy de México
una nación.

Y sin embargo susbiografias,inclusive la de Madariaga(1982),
silencianla caridadcortesianay omiten queel conquistadorde
México creó las primerasfundacioneshospitalariasen la tierra
firme del Nuevo Mundo que hanproporcionadoasistenciasani-
taria ejemplaren la ciudad de México desde1521 hastanuestros
días.

Quimo Centenario 9. UniversidadCam,lutense& Madrid, 1985
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La piedad de Cortés

No pasóolvidadaparalos mexicanosen otros siglos la filan-
tropía de Cortés,y quedade aquelrecuerdoun bello, pero a la
vez raro memento>salido de la pluma de uno de sus más distin-
guidosescritores,Carlos de Sigilenzay Góngora(1M5-1700). Na-
cido y’ muerto en la ciudad de México, Sigiienzay Góngorain-
gresóen la Compañíade Jesúsen 1662 y fue «despedido»de ella
en el Colegio de Pueblade los Angeles en 1669. Fue nombrado
en 1672 catedráticode Astrología y Matemáticasde la Real y
Pontificia Universidadde México y a partir de 1682 capellándel
Hospital del Amor de Dios. Sigtienzay Góngoratuvo una gran
biblioteca y se distinguió por sus escritosmatemáticosy astro-
nómicos> particularmentecon la Libra Astronómica y Phitoso-
phica (México> 1690), donderebatió las opinionesdel jesuitaEu-
sebio F. Kino (1645-1711),fundador de las misionesde la Pime-
ría Alta en Sonora y Arizona. Kino, educadoen Europa y con
famade matemático,habíadescritola trayectoriadel cometaque
se vio en México por los años de 1680 y 1681 en unaExposición
Astronómica (México> 1681). También apareció sobre el mismo
tema otro folleto del médico Joséde Escobar(1681), quien ase-
gurabaque la cola del cometa estabaformada por las exhala-
ciones de los difuntos,y que Sigiienzay Góngoraexcusédiscutir
por lo absurdode las proposiciones.

Sigtienzay Góngoraescribió ademásun pequeñolibro cuyo
título se dice fue Piedad heroyca de D. Fernando Cortés, que
paraLeón (1898)fue impreso en México en 1689, y paraDelgado
(1960) debió imprimirse entre 1743 y 1746. Debe aclararseque
las diferenciasde criterio parten de que sólo se conocen dos
ejemplaresincompletosdel libro> ambossin portaday sin colo-
fón> que entresi completanel texto. La Piedad heroycaha sido
reimpresapor León (1898) y también por Delgado (1960)> que
incluye un extensoestudiobibliográfico de la obra. Dice en ella
Siglienzay Góngoraque la piedad heroicade don FemandoCor-
tés> Marquésdel Valle (de Oaxaca),lo es el Hospital de la In-
maculadaConcepciónde NuestraSeñoradel Patronatodel Mar-
quésdel Valle, el másantiguohospitalde México. A continuación
prueba con instrumentos y razonesconcluyentesesta antiguedad,
precisa el lugar de la ciudad de México en que está fundadoy
hace una descripcióndel edificio, sus patios> escaleraprincipal,
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corredoresy capacidad.Señala las rentasque tuvo en sus co-
mienzosy las que tieneen los añosen queescribía,los ministros
quese ocupande la asistenciaa los enfermosy salariosque re-
ciben. Ponderala piedad insigne de Cortésy rectifica noticias

• mal documentadasacercadel hospital, del que cuentaalguños
• casosmaravillosossucedidosen las enfermeríasdel mismo. Re-

lata los ejerciciosen que allí se ocupóBernardinoAlvarez(1514-
¡ 1584), soldadode Utrera> quiendespuésde peregrinoslancespor

Perú y México> al recibir una cartade su madreen 1567, aban-
donó unavida de pecadopara fundar en México la Orden Hos-

¡ pitalaria de San Hipólito> para el cuidado de enfermosdemen-
tes. Dice Sigiienzay Góngoraque los primeros religiosos de la
Compañíade Jesúsque llegarona la NuevaEspañase alberga?on
en aquelhospitalde Cortésy en él trabajaron.Incluye estelibro
la vida del bachillerdon Antonio CalderónBenavides(1630-1668),
sacerdotefundadorde una congregaciónpía, que se fundió con
el Oratorio de San Felipe de Neri, para asistir a los enfermos.
El bachiller CalderónBenavidesfue quien concluyó las obrasde
la iglesia del hospital de Cortés y procedíade una familia de
impresoresque habíanpublicado las obrasde Sigtienzay Gón-
gora. Al final de la Piedad heroycaaparecetranscritaen latín la
bula de ClementeVII en 1529 parala fundación del hospital y
de su iglesia.

• El testamentode Cortés

• En la obra mencionada de Siglienza y Góngora se hace refe-
renciarepetidamenteal testamentode Hernán Cortés para esta-
blecer la fecha fundacional y la cuantía de las rentas proveídas
parael sostenimiento del hospital. En una detallada introducción
a la edición fascsimilar del testamento,Conway (1939) no olvidó
mencionara Sigilenza y Góngoray preparó un corto calendario

¡ de las edicionesdel mismo, que luego publicó en castellanocon
los codicilos (1940). El testamentoque Cortés firmó como «El
Marquésdel Valle» el 11 de octubrede 1547 en Sevilla precedió
en tres mesesa su muerte. Desdeel punto de vista médico es
importanteporque descubrequeCortésestabafamiliarizadocon
la labor de tres hospitales,dos de ellos sevillanos y el otro el
suyo de México. Señalaademásque, despuésde participar con
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el emperadorCarlos V (1500-1558)en la expedición a Argel en
1541> Cortéscomenzóa estarachacosode fiebres y cámarasy
se interesópor el gobiernoy los servicios de los hospitalesde
Sevilla.

Conviene recordarque los numerososhospitalescreadosen
Sevilla tras la conquistapor FernandoIII en 1248 habíancaldo
en abandonoal cabo de los años,y en 1448 el arzobispoDiego
Hurtado de Mendozaobtuvo medianteel poder real una bula
de InocencioVII parareducir su número.La concentraciónhos-
pitalaria sólo pudo realizarsehastaque Rodrigo de Castro,hijo
del Condede Lemos, con una pragmáticade Felipe II y bula de
PíoV en 6 de diciembrede 1566> consiguióreducir los hospitales
de Sevilla al Hospital del Amor de Dios en el barrio de San
Andrés>que fue destinadoa enfermoscon calenturasy a enfer-
medadesagudasy crónicas;y el Hospital del Espíritu Santoen
el barrio de la Magdalena>centradoen el antiguo Hospital de
SantaCatalinade los Desamparados,para llagas de hombresy
mujeres>bubososy tísicos. Aparte de éstos,existía el Hospital
de San Juan de Dios, que no fue incluido en la concentración
hospitalaria,y el. Hospital de las Cinco Llagas o de la Sangre,
fundadopor Catalinade Ribera,hija de Per Afan de Ribera,Ade-
lantadoMayor de Andalucía,por bula de AlexandroVI el 13 de
mayo de 1500, destinadoexclusivamentea heridos> que estaba
dotadode copiosasrentas.

Cortés,en la instrucciónIX de su testamento, mandaque en
la administracióny gobernacióndel Hospital de NuestraSeñora
de la Concepciónqueconstruyeen México se guardela que«tiene
enel ospitalde las cinco plagas(llagas)destaciudadde Sevilla».

Dice el testamentode Cortés en la instrucción LX: «yten
mandoqueal hospital del amor de dios se le de y pague la li-
mosnaquepor las quentasy relacion de Juan Galvarro pares-
ciere que se debede lo que le mandodar cada mes despues
queestoyen esta ciudad de Sevilla y mas mandoque se les de
mi haziendaotros cient ducadosde oro.»

Se deducede las anterioresinstruccionesla administración
de Cortéspor el gobiernodel Hospital de las Cinco Llagas,cuya
organizaciónadministrativahizo suyapara el propio de México
y su generosidadpara el Hospital del Amor de Dios de Sevilla,
queno debeconfundirseconsu homónimo>el Hospital del Amor
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de Dios de México, fundado en 1539 por el Arzobispo de México
¡ Juan de Zumárraga(1468-1548).

Hernán Cortés dedicó la parte más importante de su testa-
mento al Hospital de Nuestra Señorade la Concepciónque se
estabaconstruyendoen México> y dictó al respectolas siguientes

• disposiciones:

IX. Yten mando que la obra del ospital de nuestra Señora de la
concecion,que yo mandehazer en la ciudad de mexico en la nuebaes-
paña, se acabea mi costa seguny de la maneraque esta trazadoy la

¡ capilla mayor de la iglesia del se acabeconforme a la muestra de ma-
dera que esta hechay hizo pedro basquez, ¡umetrico o a la traza que
diere el escultor que yo envie a la nueba españaeste presenteaño de
mill y quinientos y quarentey siete y para los gastosde la obra del
dicho ospital, señaloespecialmentela renta de las tiendas y casasque

• yo tengo en la dicha ciudad de mexico, en Ja plaza y calles de tacuba
y sanct francisco y la que atrabiesade la una a la otra, la cual dicha
renta mando que se gaste en la dicha obra y no en otra cosa> hasta
tanto que sea acabaday que el subcesorde mi casa>no la puedaocu-
par en otra cosapero quiero y es mi voluntad que se gaste a dispusi-
cion y borden del dicho mi subcesor,como patron del dicho ospital y
que despuesde - acabadala obra conforme a las dichas trazas, se gaste
la dicha renta de las dichas tiendas y casa en las obras y doctaciones
que de yuso seradeclarado: y mando que en lo que convieney toca a
la administración ~‘ gobemaciondel dicho ospital, se guarde y cumpla
la ynstitucion que yo dexarehordenadaante scrivano publico y en de-

¡ fecto della, por no quedar aclaraday hecha, mando que se guarde la
forma e manera de administraciónque se guarda y tiene en el ospital
de las cinco plagas<llagas) desta ciudad de Sevilla, que fundo la Seño-
ra doña Catelina de Ribera que aya gloria, para en lo que toca a los
administradores,capellanes,y los demasservidoresque an de servir en
el dicho ospital.

XIV. Yten mando que porque yo señalepara la doctaciondel dicho
ospital de nuestraSeñorade la concebcionque yo hago en inexico, dos
solaresfronteros de las casasde Jorgede albaradoy del thesoreroJuan
Alonso de sossaentre mi casay el acequiaque pasapor ella a las ca-
sas de don luys de saavedraque seaen gloria y me obligue a hazer en
ellas unas casas, segun que mas largamenteen la dicha doctacion a

ue me refiero se contiene y que en tanto que las dichas casasno se
iziesense diesende mis bienespara el dicho ospital e obras del cient

mill maravedis,de buena moneda>mando que se cumpla la dicha doc-
¡ tacion seguny de la maneraque en ella se contiene,con los adictamen-.
¡ tos que abaxo dira y mando que si el subcesor de mi casa en algun

tiempo quisiere dar al dicho ospital en recompensade las dichas casar
en otra parte alguna, los dichos cient mill maravedisde renta, que lo
pueda habery situarselosen la parte que ~íuisiere de manera que es-
ten seguros.
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El Hospital de San Lázaro

El no mencionarCortésen su testamentoel Hospital de San
Lázaro haceque su fundación,de por sí oscura,haya sido olvi-
dadapor los historiadoreso se hayansacadoconclusioneserró-
neasacercade la incidencia de lepraen México al tiempo de la
Conquista.No hay duda que Cortés fundó el Hospital de San
Lázaroparaleprososen la ciudad de México, precisamentepor-
quesuclausuradio lugarañosmástardea enojososexpedientes.
Pero lo queno es exactoes quelos enfermosparalos que fundó
el hospitalfueran leprosos,aunquepor las lesionesaparentesde
la cara y los miembros pudieranparecer los afectadospor su
aspectorepugnanteque sufrian la lepra, ni que Cortésmencio-
naraen sus Canasde Relaciónqueen México habíaleprososo
gentesile peregrinocolor —pintos—, como repetidamentese ha
escrito.

Esta aseveraciónapareceen Fernándezde Oviedo(1526)>quien
cándidamenteinformó que las bubasdegenerabanen lepra,aun-
que ya se ha indicado(Guerra, 1982) que no hay evidencia de
que existiera lepra en la América precolombina,mientras que
existenptuebasincontrovertiblesque las bubaso frambesia,tre-
ponematosis tropical, etiológicamentesimilar a la sífilis venérea,
se extendiócon gran intensidadentre los españoles.Al serendé-
micá en las Antillas y en México entre los indios> produjo en los
españolesmanifestacionesfloridas de botores,úlcerassupuradas,
lesiones de tejidos blandos en la cara y en los miembros, gan-
gosa>y destruccionesóseasextensas,que teníanque impresionar
a los conquistadorespor su parecidocon la temida lepra medie-
val. Si algún leproso hubiera acompañadoa Cortés en la con-
quista, cosamuy difícil y que nadieha mencionado,la lenta evo-
lución clínica de estaenfermedadimpide aceptarque sehubiera
manifestadoen forma tan violenta entrelos españoleso los mdi—
genas al acabarla lucha.

La fechade fundaciónpor HernánCortésdel Hospital de San
Lázaro en la ciudad de México tuvo que ser poco despuésde
1521, año en quecomenzóla gobernaciónde la Nueva España,
y antesde 1324> en que tuvo quesalir a la malhadadaexpedición
de las Hibueras para someter la rebeldía de Cristóbal de Olid
(1488-1525). Al regresarde Hondurasen 1526, Cortés tuvo que
prepararel Viaje para presentarseante el emperadory partió
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para Españaa comienzosde 1528. El Hospital de San Lázaro,
segúnMarroquí (1903), fue edificadoen la Tíaxpana,junto a la
ermita de SanLázaro>pero debió de estarconstruidocon mate-
riales poco nobles,maderasy adobes,porque en 1529, mientras

• Cortés se encontrabaen España,el entoncespresidentede la
primeraAudiencia de la ciudad de México. Nuño Beltrán de Guz-
mán(c.1480-c.1550),mandóderribar los edificios del hospital.En

¡ sulugar, Nuño de Guzmánlevantó unascasascon jardinespara
su residencia,pretextandoque los enfermosde SanLázaro con-

¡ taminabancon sus miasmasel aguaque llegabaa México desde
Chapultepec.

• ApenasllegadoaMéxico Juande Zumárraga,promovidoObis-
po, que luego en 1546 fuera elevadoa Arzobispo, junto con los

• frailes de la Orden franciscana,tan amadosde Cortés,escribie-
ron al Emperadoren 27 de agostode 1529 informándolede los
actosde Nuño de Guzmán,y pidiendo la restauracióndel Hospi-
tal- Pero Nuño de Guzmán salió de la ciudad de México a la
guerra contra los tenueschichimecasen el reino de Nueva Ga-
licia, temiendoserprocesado.Algunos años despuéslo era por
los atropelloscometidos contra los indios y, destituido de sus

• cargos,fue enviadoa Españaen 1538 y murió en prisión.
Indica Murial (1956) que en la instrucción del Emperadoral

Obispo de Santo Domingo, cuandole proveyó presidentede la
¡ Audiencia de México en 12 de junio de 1530> se le ordenóinfor-
¡ mara sobreel estadodel Hospital de San Lázaro, fundado por
• Cortésy derribadopor Nuño de Guzmán>quien-en su descargo
¡ teníadicho quehabíaacomodadoa los enfermosde lepraen una
¡ casaque habíalevantadoen otro sitio, y en caso de ser falso se
• obligara a Nuño de Guzmána reedificarlo a su costa. A pesar

de la decisiónimperial, la marchade Nuño de Guzmána la gue-
¡ rra con losindios impidió la reconstruccióndel hospital, y por

ello el 8 de agosto de 1533 la Emperatrizordenóal presidente
• de la segund~Audiencia de México redactaraunas ordenanzas

parala mayoralíadel Hospital de SanLázaro,que se otorgabaa
Antón Bravo, pero que ésterechazó informando que no la había
solicitado y no deseabaentregar sus bienespara la obra Por
ello, el primer Hospital de SanLázaroquefundaraCortésen la
ciudad de México no fue construido,ni mencionadoen el testa-
mento de 1547, puesen su lugar, en 1539, se fundó por el Obispo
Zumárragael Hospital del Amor de Dios o de las bubas, que
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era la enfermedad,no la lepra, que más afectabaa los conquis-
tadoresy a los indios de México.

El Hospital de la Concepción

El Hospital de la Concepciónde NuestraSeñora,fundadopor
HernánCortésen la ciudad de México, ha tenido, tras la Piedad
heroycade Sigúenzay Góngora(1689), excelentescronistas.Fide-
dignasson las noticias que sobreel hospital dejó en sus Diser-
taciones(18441849)el último Secretariode Sanidaddel Virrey-
natode México, LucasAlamány Escalada(1792-1853),nombrado
en 1823 apoderadoy administradordel Marquesadodel Valle
por el sucesorde Cortés,el Duque de Terranovay Monteleone.
FueAlamánquiensancólas rentasdel Hospital de la Concepción>
quiensalvaguardóen aquellosturbulentosañoslos restosde Cor-
tés y quien ordenólos papelesdel Patronato,al igual que l¿s del
Archivo Generalde la Nación, creadodurantesu gestión como
Ministro de Relacionesde México. En nuestrosdías>Hume(1937)
ha publicadouna reseñade su evolución como el más antiguo
de América> aúnen servicio; Almarza (1945), veterinarioespañol
en el exilio, dio a la imprenta una interesantemonografíasobre
el Hospital de la Concepciónque reproduceel plano levantado
en 1824 por el arquitecto Antonio Villar y ofrece ilustraciones
que dan idea de su solidez y belleza; Guerra(1953) mencionósu
significación en el contextode la obra de la medicinaespañola
en América; y, finalmente, Muriel (1956), historiadorade los hos-
pitales mexicanos,inició con estehospital la nómina de las fun-
dacionescoloniales>reuniendodatos de muy diversoorigen a las
monografíasya conocidas.

A pesarde ello se desconocela fechaexactade fundación del
Hospital de la Concepción,aunquehay referenciascoetáneasque,
al igual queel de SanLázaro, indican acaecióentre 1521 y 1524.
Pan Cuevas(1924), tanto el hospital como su cofradía se fun-
daron a finales de 1521,-yestoexplicarlaqueal regresaren 1530
Cortésa México tuvieran queserderribadosel hospitaly la ca-
pilla originalespara dar lugar a la construccióndefinitiva que,
bajo la dirección de Cortés, se inició en 1535. La existenciade
los Hospitalesde SanLázaroy de la Concepciónentre 1521 y 1524
quedaconfirmadapor el testimonio de Díaz del Castillo (1632),
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puesafirma que a la llegadade los docefranciscanosa México
en 1524, Cortéshabíaprocuradoque los españolese indios tu-
viesen «Iglesiasy Hospitalesde los qualescuidava como supe-
rior, y vicario el buenPadreFray Bartolomé de Olmedo>y avía
el mismo recogido en un Hospital todos los Indios enfermos,y
los curava con mucha caridad, y otras cosasque convenían.»
Como el capellán de Cortés>fray Bartolomé de Olmedo murió
en 1524, es fácil deducirque los hospitalesfundadospor Cortés
existíanya antesde eseaño.Existeademásel testimoniodel con-
quistadorAndrés de Tapia,uno de los capitanesquemás~edis-
tinguió con Cortésen la conquistade la Nueva España>queha
sido recogido por Conway (1940) al publicar el testamentode
Cortés.Andrésde Tapiadeclaróen elJuicio de Residenciade Cor-
tés,el habertrasladadolos restosde CatalinaXuarezMarcaida,
la primera esposade Cortés, fallecida repentinamenteen 1322,
desdesu enterramientoen el conventode franciscanosde Coyoa-
can a la iglesia del Hospital de la Concepciónen 1525. Hay ade-
másrepetidamenciónal hospitalen las actasdel Cabildode la
ciudad de México desdeel 1 de abril de 1524 al 26 de agosto
de 1526 en relación a unosedificios-colindantescon e? hospital,
en terrenoscedidospor los regidoresa Juan Morejón.

A partir de 1526 la existenciadel Hospital de la Concepción
y la personalidadjurídica de su Patronatoen favor de Hernán
Cortésy sus sucesoresquedóamparadapor bula de ClementeVII
del 16 de abril de 1526> obtenidadirectamenteen Roma por su
factor Juan de Rada,sin recurrir al favor del Emperadory ex-
cluyendo al hospital del Real Patronato,quetrajo como secuela
prolongadoslitigios entre el Marquesadodel Valle y la Corona
españolaalo largode tressiglos,quepamadójicamentesirvió para
queel hospital subsistieraa pesarde los cambiospolíticosocu-
rridos en la nación mexicana.A la bula de ClementeVII (1523-
1534) siguieronotros privilegios del papadootorgadossucesiva-
mentepor Paulo III (15341549)>Julio III (1550-1555)y en espe-
cial la bula de 2Ó de octubre de 1576 por Gregorio XIII (1572-
1585).

Parasólo referirnosa los eventoscoetáneoscon HernánCor-
tés, recordemosque el Hospital de la Concepciónse construyó
en el sitio de la ciudad de México conocido por Huitzillán, que
fue el lugar de la calzadaa Ixtapalapa,cercanoal templo mayor
de Tenochtitlán, donde Hernán Cortés tuvo el encuentrocon
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MoctezurnaII al entrarpor primera vez en México el 3 de no-
viembre de 1519. Mientras Cortésresidió en México entre 1530
y 1540,las obrasdel hospital,segúnplanosdel arquitectoPedro
Vázquez,avanzaronrápidamentey ocupaba11.904 varas cuadra-
das, 120 de Estea Oestepor 93 de Norte a Sur. El edificio agru-
pabados patios porticadosy. teníados plantas,a las que se as-
cendíaporbella escalera.Suentradaprincipal,quehoy flanquean
comerciosquesuministranrentasparael sostenimiento>se abría
a la calzadade Ixtapalapa,hoy calle de Pino Suárez,número 35,
a pocospasosde la gran plaza o zócalo de la ciudad de México
y próxima por lo tanto al palacio virreinal, la catedraly el ca-
bildo. Datos precisossobre la financiación de sus obras y sus
rentas aparecenen el testamento,aunqueel edificio cortesiano
sufrió renovacionescomo consecuenciadel hundimientodel sub-
suelo y los terremotosen 1601, 1602, 1770, 1800 y 1940.

El Hospital de la Concepciónadmitía a toda clase de enfer-
mos, es’pañolese indios, salvoa los de bubas,quepor su carácter
contagiosoeranrecibidosen el Hospital del Amor de Dios. Tuvo
originalmente80 camaspara hombresy otras tantaspara mu-
jeres, que descendieronal disminuir las rentaspor algún tiem-
po; gracias,sin embargoa la buenaadministraciónde Alamán,
en 1823 aumentaronlas camasa 100 para cada sexo y con las
ampliacionesde 1945 se alcanzó un total de 400 camas. Igual-
menteel movimiento de los enfermospor año pasó de unos400
en sus comienzoshastamás de 2.500 en el presentesiglo. Mu-
riel (1956) ha recordadola organizacióninterna del hospitalen
diversos períodos,pues al comienzo tenía en lo religioso tres
capellanesy un sacristán; en lo administrativo, un contador,
un cobrador,un escribanoy un procurador;en cuanto a lo clí-
nico habíaun médico>un cirujano, un sangrador,un enfermero
y una enfermera,y los menesteresde limpieza estabana cargo
de tres indios y ocho esclavosque se completabancon una co-
cinera. Sobre todos gobernabaun mayordomo o administrador
con un sueldo de 340 pesos,los capellanesy médicos cobraban
200 anualesy el costo de estanciapor enfermoascendíaa dos
realesy medio. En los años de Cortéslos mayordomosdel hos-
pital fueron conquistadores,como Villarroel, Soldevilla y Juan

¡ de Cáceres,quienesa la vez eran los hermanosmayoresde la
Cofradía del Hospital, institución pía, que como en otras fun-
dacioneshospitalariasde Españay Portugal en las Indias, era
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el alma de la vida hospitalaria. Dijo en aquellos años Cenan-
tes de Salazar(1554) que los ricos no etan mejor tratadosen
sus casasque los pobres en aquel hospital, pero también tuvo

¡ malosadministradoresy por algún tiempoperdió subuenarepu-
¡ tación. En los años en que Cortésestuvoen México trabajaron
¡ el Hospital de la Concepciónlos mejoresmédicosy cirujanos
¡ novohispanos, Pedro López, médico sevillano que acompañóa

Cortés a las Hibueras, protomédicode México en 1527; Cristó-
bal de Ojeda, el médico queatencióa Cuauhtemoc>queen 1526

• fue nombradoregidor perpetuode México; y Diego de Pedraza>
1cirujano con Cortés en las Hibueras,nombradoprotocirujano
de México en 1531.

¡ Hay que mencionar finalmenteun hecho a la vez curioso e
¡¡ importante.Con los siglos el Hospital de la Concepción,a ve-

ces llamado del Marqués,cambió de nombre,debido a que en
tiemposdel capellán CalderónBenavides,una india de nombre
Petronila Jerónima hizo donación a la iglesia del hospital de
una esculturade JesúsNazareno>a la que el pueblo atribuyó

• grandesmilagros. Con las limosnas recibidasse pudo comple-
tar la construcciónde la iglesia del hospital, contratadasdes-
de 1601 al maestrocanteroAlonso PérezCastañeda>y fue tanta
la famade aquella imagende JesúsNazarenoquepaulatinamen-
te el hospital comenzóa llamarse Hospital de Jesús>y así se
le nombra en documentosoficiales a partir de finales del si-
glo xvííí, en que no se le vuelve a nombrar como el Hospital
de la Concepciónde NuestraSeñora.

COROLARIO

¡ Murió Hernán Cortéscomo un gran señor en Castilleja de
la Cuesta>Sevilla, el 2 de diciembrede 1547. En su testamento

¡ dejó proveido que a su entierro acudierantodos los curas,ca-
pellanes y frailes de la ciudad, se vistieran 50 hombrespobres
de paño y con caperuzaspara que llevaran hachasencendidas

¡ en su entierro, que todos sus criados y los de sus familiares
¡ recibieranropasde luto y seis mesesde sueldoy que se dijeran
• en su honra hasta cinco mil misas; pero sobre todo se cuidó

de su Hospital-de la Concepciónen la ciudad de México. No se
edificó, sin embargo,ni el colegio ni el convento de monjas
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dondequería quedescansaranpara siempresus restos. Recuer-
da Conway (1940) por qué no fue así: El cuerpo de Cortés fue
enterradoal morir en la cripta de los duquesde Medina Sido-
nia en la capilla del Monasterio de San Isidro de Sevilla, hasta
1558, en quepasóa otra cripta en la capilla de SantaCatarina.
En 1566 fueron exhumadossus restosy transportadosa Méxi-
co, donde encontraronsepultura en la iglesia de San Francisco
de Texcoco.El 24 de febrerode 1629 los restosde Cortésfueron
de nuevo exhumadosy pasarona un enterramientoen la igle-
sia conventualde San Franciscoen la ciudad de México, hasta
queen 1791 el virrey conde de Revillagigedoaprobó el enterra-
miento de Cortés en la iglesia del Hospital de la Concepción
de Nuestro Señora,para entoñeesya denominadoHospital de
Jesús.También ordenó el virrey se ejecutara un monumento
en su honra>que realizó el célebrearquitectoy escultorManuel
Tolsá (1757-1816),a quien México debela terminaciónde su ca-
tedral, la estatuaecuestrede Carlos IV, el palacio de Minería
y muchos edificios en México y Puebla> por desgraciadesapa-
recidos.El trasladode los restos de Cortésa la iglesia de su
hospitalno se realizóhasta 1794> pero al aumentarla xenofobia
en México tras las luchas por la Independencia,pasaron a la
iglesia de Santo Domingo en 1823> desde donde una vez más
por temor a una profanaciónfueron devueltosel 12 de marzo
de 1827 a la iglesia del Hospital de la Concepcióno de Jesús
Nazareno.Mientras la representaciónespañolaen México esta-
ba en manos del gobierno republicanoen el exilio, un repre-
sentanteconsularhizo público el enterramientode HernánCor-
tés en la iglesia de aquel hospital> y de aquel repososus restos
fueron exhumadosen 1946 y vueltos a reinhumar en 1947 en
aquel monumentode su caridad heroica, de la quedijo Cervan-
tes de Salazar (1534) era «obra que la fama ensalzarásobre
todas».
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